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El Sr. BULLÓN : Pido la palabra. 
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S. 
El Sr. BULLÓN: Señores diputados: conñame la Comisión de Pre-
supuestos el honroso encargo, que en mucho agradezco, de contestar 
al elocuente discurso que acaba de pronunciar mi querido amigo par-
ticular el Sr. Uña. Y comenzaré por decir sinceramente ante la Cá-
mara que, aunque no puedo compartir muchos de los juicios expuestos 
por el Sr. Uña, y a pesar de que han sido notoriamente injustificadas 
muchas de las .censuras que ha dirigido contra el presupuesto que dis-
cutimos, le he oído, sin embargo, no ya con agrado, que ése lo tengo 
yo siempre en escuchara S. S., sino con intima, con profunda satisfac-
ción; en primer lugar, por la elocuencia con que ha sabido expresarse, 
pero además, y muy especialmente, por la serenidad de espíritu, por la 
alteza de miras, por la notable competencia que ha revelado y ha con-
servado constantemente en esta discusión. ¡Bien ha demostrado S. S. 
ante la Cámara ser digno heredero y continuador de la competencia 
de un hombre ilustre que dejó grato recuerdo en el Ministerio de Ins-
trucción pública! 
Como habéis visto, el discurso del Sr. Uña, más bien que contra la 
totalidad del presupuesto de Instrucción pública, ha sido un turno en 
contra de los artículos relativos a las Escuelas Normales y Superior del 
Magisterio, o, mejor aún, una especie de interpelación contra las refor-
mas últimamente realizadas por el Gobierno en esos centros. Y no digo 
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esto en son de censura, como entendiendo que no era propio ni perti-
nente de una discusión de totalidad, sino, al contrario, para señalar 
que el Sr. Uña, con su gran competencia, ha sabido acudir al fondo 
del problema, que no es efectivamente otro, como muy acertadamente 
decía S. S., que el de la formación de personal docente, resuelto el cual, 
todo lo demás vendría como una consecuencia, pero sin cuya resolución 
serán estériles todas las reformas y baldíos todos los gastos. 
Mejoramiento del Magisterio actual. 
Decía el Sr. Uña que a esto no se puede atender únicamente con la 
preparación del personal futuro, sino que era mucho más urgente el 
mejoramiento del personal actual del Magisterio. Conforme de toda 
conformidad, Sr. Uña, con esta apreciación de S. S., que yo he tenido 
también el honor de exponer muchas veces dentro y fuera de la Cáma-
ra, aunque no con la elocuencia que a1 S. S. es peculiar; pero, por ven-
tura, ¿es que el Gobierno se ha olvidado de atender a este importan-
te aspecto do la cuestión? Todavía está verificándose en Madrid un 
curso de perfeccionamiento para maestros de primera enseñanza, y no 
hace muchos días que han terminado en Sevilla y Barcelona otros cur-
sos que, con la colaboración de la Universidad y demás centros docen-
tes de dichas capitales, se han dado para elevar la cultura del Magis-
terio. 
Yo he tenido el alto honor de compartir esas tareas concurriendo a 
la apertura del curso de Sevilla. Además, se está constantemente tra-
bajando por el Ministerio de Instrucción pública en acentuar el carác-
ter pedagógico que debe tener la Inspección de ía primera enseñan-
za, que, como ha dicho muy acertadamente S. S., repitiendo conceptos 
que muchas veces hemos escuchado aquí de labios de los oradores que 
han terciado en la discusión de estos problemas, debe tener un carác-
ter eminentemente pedagógico, para que no sea una entidad mera-* 
mente fiscal que vaya a vigilar al maestro, sino que sea también un 
compañero y maestro que vaya a guiarle, a ayudarle, a esclarecerle 
las dudas que pueda tener en la función docente; que sea una especie 
de Normal ambulante; porque así como en las Normales el alumno va 
a la Escuela a recibir la enseñanza, los inspectores deben llevar la 
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enseñanza de las Escuelas Normales a todas las localidades, y ser como 
la savia que vivifique la enseñanza nacional, circulando por todas sus 
ramas; y porque queremos que la escuela pueda ser visitada con fre-
cuencia, llevando a ella ese carácter pedagógico, aumentamos la ins-
pección, y viene aquí una propuesta de aumento de 20 inspectores. 
Tiene esta cuestión, relativa al mejoramiento del personal existente 
del Magisterio, otro aspecto capitalísimo, a que S. S. se refería, y que 
muchos consideran como el revés del problema, el aspecto económico; 
pero que no es reverso, sino, por el contrario, anverso y parte esencial 
del mismo, porque mejorar el sueldo del maestro es contribuir a mejo-
rar la labor educativa, toda vez que el maestro que se vea suficiente-
mente remunerado no tendrá que acudir a otros menesteres y no des-
atenderá la enseñanza, y además, a medida que mejoremos económi-
camente la carrera, atraeremos a la labor docente a la juventud estu-
diosa y con grandes alientos, que busca hoy otras ocupaciones que cree 
más lucrativas. A eso atiende este Gobierno, en proporción tan grande 
como haya podido atender el que más. ¡Pues qué!, ¿no traemos aquí un 
aumento de dos millones exclusivamente destinado al mejoramiento 
de los haberes de los maestros? Por nuestro gusto, por nuestro deseo, 
hubiéramos traído mucho más. 
¡Ojalá llegásemos aquí a una sesión, que yo llamaría patriótica, con 
no menor motivo que aquella en que se votaron los créditos para Ma-
rina, a fin de que, en un concierto de todas las representaciones del 
país, se votase la cantidad necesaria para que el sueldo mínimo de los 
maestros fuera el de mil pesetas! Este modesto diputado sería el pri-
mero en asociarse a ello, y creo que no produciría esto, sin embargo, 
un gran quebranto económico al Tesoro, ya que, como decía antes, 
repitiendo una frase hermosísima, que he leído esta mañana, del señor 
Burell, esos gastos no son tales gastos, son una verdadera siembra; 
pues según el Sr. Burell ha expuesto muchas veces ante la Cámara, 
con su elocuentísima y vibrante palabra, nada es más reproductivo que 
lo que se invierte en educar al ciudadano y en preparar a -las genera-
ciones futuras. Conste, pues, Sr. Uña, que no se ha olvidado por un 
momento el atender al mejoramiento del personal docente actual, al 
cual no se había atendido por los Gobiernos anteriores en igual medi-
da, ni al mejoramiento y preparación del personal futuro-
Formación del Magisterio futuro y necesidad de reformar 
para ello las Escuelas Normales. 
A ello ha habido que atender con esas reformas de las Escuelas Nor-
males y de la Escuela Superior del Magisterio, que S. S. ha examinado 
tan prolijamente, honrando con ello a los que han tenido participación; 
en esos trabajos, puesto que es honroso que S- S. encuentre dignos esos 
decretos de mantener, en ellos durante tanto tiempo su ilustrada aten-
ción. Cuando se ha dicho aquí que ésta era la cuestión batallona de 
este presupuesto, cuando en la Prensa se ha escrito que era la magna 
cuestión que se traía aquí, ¡ah, señores!, yo sentía satisfacción por per-, 
tenecer a un partido que ha sabido traer a la Cámara un asunto que ha 
conmovido tan profundamente la atención nacional. 
¡Ya era hora de que la Cámara española se apasionase por estas, 
cuestiones, y no por cuestiones personales y de índole puramente poli-, 
tica, dándose el hermoso espectáculo que se ha producido aquí de ver eb 
interés que ha. despertado en todos los lados de la Cámara esta cues-
tión, y cómo las más prestigiosas figuras parlamentarias, los jefes de 
las minorías, han deliberado un día y^  otro con el señor ministro de 
Instrucción pública, y han venido al salón a exponer sus opiniones 
sobre ella! Prueba de que el país siente las cuestiones de enseñanza, 
y siendo así hay motivo para esperar un rápido mejoramiento en ésta. 
El Sr. Uña ha pasado revista, casi uno por uno, a los capítulos de 
que se compone ese decreto sobre las Escuelas Normales, y apenas si 
ha encontrado en ellos nada que aplaudir. No extrañarán los señores 
diputados que, ampliando conceptos que en la tarde anterior tuve el 
honor de exponer, contestando a mí querido y digno amigo el señor 
Vincenti, exponga ahora cuáles son los fundamentos a que esa reforma 
responde y, por tanto, contraponga la debida respuesta a los juicios 
que, con la mejor intención y revelando una gran competencia que no 
niego, el Sr. Uña ha expuesto ante la Cámara. 
A mi juicio, el maestro debe ser 10 que, con frase muy precisa, decía 
un ilustre pedagogo que formó parte de esta Cámara, sin más que alte-
rar una letra en la defínición que daba Cicerón del orador: vir bonus-
docendi peritas, «un hombre bueno perito en. enseñar». Es decir, ua 
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hombre que no sólo sepa las cosas, sino que sepa transmitirlas; que no 
sólo sepa transmitirlas de una manera puramente instructiva, sino que 
sepa despertar las facultades mentales y desarrollar al mismo tiempo 
las facultades físicas del alumno; que sepa, en una palabra, educar, y 
a eso no respondía en la medida que era de desear la organización que 
tenían las Normales hasta ahora, siquiera el decreto existente revelase 
un innegable progreso respecto de los anteriores, porque paulatina-
mente, pero avanzando siempre, se ha ido mejorando la enseñanza en 
nuestra patria. 
Fué un gran progreso la reforma de Gamazo en 1898. La reforma 
del señor conde de Romanónos trajo también importantes novedades, y 
la reforma posterior, que era la vigente hasta 30 de agosto, que lleva la 
firma del ilustre ministro que hoy desempeña la cartera de Instrucción 
pública, representa también un progreso verdadero sobre la anterior. 
Pero no estaba, sin embargo, hoy, y sobre todo después de la refor-
ma que se ha hecho de la primera enseñanza en los últimos años, todo 
lo adelantada que era de desear para la formación pedagógica y cul-
tural de los maestros, y se atiende ahora en esta reforma a dos empe-
ños capitales: uno, a suministrar a los futuros maestros la cultura 
general indispensable que luego han de transmitir a los alumnos, y 
como esa enseñanza que han de transmitir ha de ser integral, porque la 
escuela primaria no es una escuela técnica que capacite para determi-
nada profesión u oficio, sino qúe debe comprender los estudios indispen-
sables a toda persona culta, que han de servir de base después para es-
pecializaciones diversas, había que llevar la cultura general; pero, ade-
más, como aprende el maestro las cosas no para él, sino para transmi-
tirlas, para comunicarlas, habrá que enseñarle la ciencia de transmitir-
las, y habrá que hacerle pedagogo. Por esto se ha reformado el plan de 
estudios y se han llevado al decreto las demás modificaciones a que se 
refería S. S., y que no encontraba, sin embargo, con gran sentimiento 
mío, dignas de aplauso. 
Este plan de estudios ha venido a substituir al de 1903, que constaba 
de dos grados: elemental y superior, el primero de los cuales servía para 
formar maestros elementales, que no estudiaban más que dos años, y, 
sin embargo, con esos dos años de superficial estudio, un niño (porque 
sólo se pedía la edad de catorce años para ingresar en la Normal) recién 
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salido de la escuela primaria, con todas las deficiencias que ésta tiene, 
quedaba capacitado para ser educador de las generaciones en la socie-
dad contemporánea, en el siglo xx. ¿Es que esto podía subsistir? 
Menos mal que ha sido éste uno de los pocos puntos que lian mereci-
do aplauso del Sr. Uña. Pero es que, además, había la necesidad de 
acumular en estos dos primeros años materias de que no se podía pres-
cindir para formar un maestro, por elemental que fuese, y que no tenían, 
sin embargo, su lugar adecuado en estos dos primeros años, y así entor-
pecían la ordenada distribución de las materias en los cursos siguientes. 
Por eso adolecía de otras inevitables deficiencias el plan anterior. Aho-
ra, en cambio, en los cuatro cursos que se exigirán a todos los maes-
tros, que no tendrán más qué un título único de maestros de primera 
enseñanza, dejando de llamarse superioreSj que acaso era pretencioso, 
y elementales, que tal vez fuera lesivo para su dignidad profesional, en 
esos cuatro años se comprenden todas las materias que después han de 
enseñar en las escuelas primarias. Y claro es, Sr. Uña, que han de es-
tudiarlas con mayor extensión que aquella con que luego han de ense-
ñarlas a los niños. Su señoría se admiraba de que a la Historia y a la 
Geografía se dediquen cuatro cursos. Pero ¿es que sólo vamos a aspirar a 
que el maestro sepa lo mismo que los niños a quienes educa? Esas ense-
ñanzas se han distribuido en un orden progresivo, como requieren los 
principios de la educación, desarrollando en varios cursos las materias, 
adaptándolas a los sucesivos progresos, al desarrollo de las facultades 
del alumno, y se han especializado por razón del profesorado, encomen-
dando a cada profesor una sola materia o un grupo de materias afines, 
para que tengan verdadera competencia en ellas, y no como antes ocu-
rría; que el profesor de Letras podía explicar indistintamente Gramáti" 
ca o Historia, o Geografía o Literatura, y el profesor de Ciencias lo mis-
mo explicaba Matemáticas que Física, Agricultura e Historia Natural. 
Ahora cada profesor tendrá a su cargo determinadas materias. 
La enseñanza de la Geografía y de la Historia. 
Pero decía S. S.: «¿Cómo llevar esta especialización hasta el punto 
de separar la Geografía y la Historia?» Y yo me maravillaba de que en 
labios de persona tan culta como S. S. pudiera oírse ese lamento, por-
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que no conozco ninguna nación de la Europa civilizada donde la Geo-
grafía no tenga personalidad propia y distinta de la Historia. Fué un 
error, ya viejo afortunadamente, eso de decir que la Geografía era mera 
ciencia auxiliar de la Historia porque da cuenta de dónde se han rea-
lizado los sucesos. 
En todo caso, también pudiera decirse que la Historia es ciencia au-
xiliar de la Geografía, puesto que nos da los antecedentes que explican 
el estado actual de los pueblos, que es la última evolución de la Historia 
de la Humanidad. No; la Geografía y la Historia humanas estudian al 
hombre, pero la una en el tiempo, la otra en el espacio; son dos disci-
plinas completamente autónomas y de la mayor importancia. La Real 
Sociedad Geográfica de Madrid, a la cual inmerecidamente tengo el 
honor de pertenecer, ha venido un día y otro llamando la atención de 
los Gobiernos para que se suprimiera ese defecto de que siguiera enco-
mendada a un solo catedrático la enseñanza de la Historia y de la Geo-
grafía, y cuando sus deseos fueron atendidos, la Sociedad Geográfica, 
con su presidente a la cabeza, fué a felicitar al ilustre ministro de Ins-
trucción pública que firmó aquella reforma, y hasta tuvo la bondad de 
hacer llegar a mí aquella felicitación por considerarme auxiliar, colabo-
rador, que no lo he sido sino modestísimo e insignificante, de esa obra. 
¡Ah! ¡Con qué gusto, si no temiera molestar a la Cámara, me exten-
dería en consideraciones para probar la importancia que tiene el estu-
dio de la Geografía, la necesidad de que se cultive en España con más 
interés e intensidad, a fin de lograr así su desarrollo y engrandecimien-
to en todos los órdenes, pero sobre todo en el de la riqueza material. 
¡Y cuando llega un ministro de Instrucción pública que concede auto-
nomía y personalidad a los estudios geográficos y los separa de los his-
tóricos, he aquí que se levantan voces en la Cámara española para re-^  
negar de eso, que hoy en todas partes, no ya en las Universidades, sino 
también en la segunda enseñanza, está establecido! 
Añadía S. S. que es deficiente la distribución de materias, porque 
en un curso no se comprende más que la Geografía regional, y yo, que 
reconozco la buena fe con que discute el Sr. Uña, me maravillaba, sin 
embargo, de que no hubiera tenido a bien leer la primera parte de la 
línea donde leyó esas palabras, porque esa línea no dice eso sólo, sino 
que dice: «Nociones generales de Geografía y,Geografía regional.» Es 
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d^cir, primero el concepto general de la Tiérra y otras nociones indis-
pensables para estudiar, aun elementalmente, el mismo terreno en que 
se vive, y eso de empezar por la Geografía regional es lo que aconsejan 
todos los geógrafos, eso es el abe de la metodología geográfica; porque 
claro es que en la Geografía, que estudia el hombre en el espacio, el 
estudio ha de hacerse partiendo de lo conocido a lo desconocido: pri-
mero lo que ven los niños con sus propios ojos, que es la tierra en que 
viven, el lugar donde habitan, la propia escuela donde reciben la ense-
ñanza; después pasarán a conocer el partido judicial, luego la provincia 
y más tarde la región en el sentido geográñeo, que es el concepto en 
que se emplea ahí la palabra regional. 
Más adelante se estudian las demás partes del mundo, y cuando ya 
el niño ha adquirido los conocimientos de todas esas partes de la Geo-
grafía, viene un nuevo curso para estudiar a fondo la Geografía de Es-
paña, curso especial que se titula: Ampliación de la Geografía de Espa-
ña; porque, señores, es triste decirlo, pero España, esta nación que ha, 
sembrado de nacionalidades el planeta, es la que menos conoce el suelo 
patrio, y es a estas horas la única nación de Europa que carece del mapa 
topográfico nacional, que no está terminado, ni lo estará en muchos 
años. Una de las causas más principales del atraso de España, como lo 
han hecho notar Costa, Ganivet y Maclas Picavea, es la falta de cultivo 
de los estudios geográficos, y no creía yo que esto que se trae en el pre-
supuesto pudiera ser objeto de censuras en la Cámara española, y mu-
cho menos por parte de persona tan competente, tan estudiosa y tan 
ecuánime como S. S. 
En cuanto al estudio de la Historia, a mí me causaba gran sorpresa 
el que a S. S. se la produjera el hecho de que se establezca un curso de 
Historia de la Edad Antigua y otro de Historia de la Edad Media, etc., 
y yo, que creo que ésta es una de las veces que con más acierto se han 
organizado los estudios históricos en un plan de enseñanza de nuestro 
país, me creo en el caso de justificar lo que se ha hecho, por más que 
la justificación está en sólo leerlo. 
En efecto: a nadie debe caber duda de que estudiando la historia 
el desarrollo de la Humanidad al través del tiempo, debe ser el orden 
cronológico el que se siga, y como la historia de un país, sobre todo de 
un país culto, fuerte y glorioso como el nuestro, se desarrolla en íntimo 
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contacto con los demás pueblos, de ahí que no deba hacerse el estudio 
con total separación del relativo a las demás naciones, salvo cuando se 
trate de especiales trabajos de investigación, que no tienen su lugar en 
las Normales ni en los Institutos de segunda enseñanza. 
¿Creéis, por ejemplo, que puede estudiarse debidamente la España 
romana sin conocer antes lo que representa Roma y su civilización? ¿Es 
posible comprender la predicación del cristianismo en nuestra patria sin 
saber qué es el cristianismo, o la invasión de germanos y árabes sin sa-
ber algo de estos pueblos? 
Por eso en el plan de asignaturas de las Normales se han distribuido 
los estudios históricos por edades, como lo exige el factor tiempo, que 
es aquí esencial; pero sin separar la Historia de España de la de los 
demás países, si bien se encarga que el estudio haya de hacerse con 
preferencia acerca de la historia patria. De ahí que se establezca un 
curso de Historia de la Edad Antigua en España en relación con la 
historia antigua de los demás países, luego un curso de Historia dé la 
Edad Media, después otro de la Edad Moderna, y por último un curso 
de Historia contemporánea, porque aquí, que se conoce la historia de 
cartagineses y romanos, apenas se estudia la historia del siglo xix. Esto 
me parece muy útil para nosotros, porque resulta que en nuestros cen-
tros docentes se estudia mucha Historia antigua, y en cambio la Histo-
ria contemporánea, que es la que más importa y más nos afecta, no es 
ciertamente la más conocida. 
La Pedagogía en el nuevo plan de estudios. 
Así son las demás observaciones que ei Sr. Uña ha tenido a bien 
hacer acerca del plan de estudios, porque decir que no hay más que 
tres cursos de Pedagogía, será tener ganas de lucir el ingenio presen-
tando las cosas de distinta manera de como son. Pero ¡si en todas y 
cada una de las enseñanzas que contiene el plan va implícita la Peda-
gogía! 
Y lo voy a demostrar. {El Sr. Lamana: No se enfade para eso.) 
Quizá, señores, me expreso con demasiado caXov. (Denegaciones.) Yo 
ruego a la Cámara perdone el que un hombre apasionado de estas en-
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señanzas y penetrado de la trascendencia que tienen para la vida de 
su país, no pueda contener su entusiasmo al hablar de ellas. 
Decía, Sr. Uña, que todas y cada una de las materias que com-
prende el plan de estudios de las Escuelas Normales tienen un carác-
ter eminentemente pedagógico, porque en todas ellas, con carácter 
preceptivo, no como una mera recomendación, porque no se dice se 
procurará^sino se dice que se hará , y para eso está la inspección de 
las escuelas, que ejercerán los directores/y ellos harán que eso se cum-
pla, tendrán carácter educativo, y cada profesor tendrá que enseñar la 
metodología de sus respectivas asignaturas, de modo que enseñarán 
Geografía y enseñarán a enseñar Geografía, y lo mismo ocurrirá en la 
Historia, en la Física y en todas las enseñanzas. Es decir, que todas y 
cada una de las materias que comprende este plan tienen carácter 
pedagógico, ya que la Pedagogía, Sr. Uña, tiene dos divisiones funda-
mentales : una, que es la teoría o ciencia general de la educación, y 
otra, la técnica de la enseñanza, que comprende la metodología de las 
diversas disciplinas. 
A mí me parece excesiva aspiración la de pretender que un hombre 
sea a la vez tan enciclopédico y tan pedagogo que, además de saber 
todas las ciencias en grado eminente, sepa enseñarlas con toda perfec-
ción, y es indudablemente preferible que el especialista en Geografía 
sea el que enseñé el método de la Geografía, y el matemático el de las 
Matemáticas, y el físico el de la Física,, y por eso la metodología de 
cada enseñanza se encomienda al profesor de cada disciplina, y no 
como antes, a un solo profesor, que tenía que enseñar la metodología 
de todo. ¿No es esto razonable? ¿Puede autorizar esto para decir que no 
hay Pedagogía, o que se ha disminuido la Pedagogía? Pero hay más : 
la enseñanza, si ha de ser eficaz, no ha de consistir en verter ideas en 
el niño como en un recipiente, ni en comunicarle pensamientos ajenos, 
sino en enseñarle a pensar, a desarrollar sus propias facultades físicas, 
intelectuales y morales, y por eso el pedagogo, ¡Según el sentido etimo-
lógico de la palabra, debe ser conductor, guía del alumno, y para esto 
hará falta que el alumno sea el protagonista de la obra docente, el que 
construya su propia ciencia, bajo la dirección, nada más que bajo la 
dirección, del maestro, y para esto es necesario que el maestro actúe 
con un pequeño número de alumnos, y a ese fin se reduce el número 
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de alumnos, que no puede exceder de 50 en cada clase, y esto no estaba 
establecido antes. (EL Sr. Uña: Eso se me ha olvidado aplaudirlo.) Yo 
celebro el aplauso de S, S., sobre todo por venir de quien viene. 
Además, como no es posible que el profesor, aun teniendo nada más 
que 50 alumnos, sobre todo en clases prácticas como la Física, la Quí-
mica, etc., pueda hacer con todos ellos los experimentos y prácticas 
necesarios, se propone que los auxiliares, en vez de ser meros suplen-
tes en ausencias y vacantes, sean activos y diarios cooperadores en la 
obra docente bajo la dirección del profesor numerario. ¿También esto 
merece censura? ¿No es esto dar carácter educativo a la enseñanza? 
Los internados. 
Pero hay más: como la educación no es sólo la instrucción, como 
los que han de ser mentores y educadores de la infancia no han de 
limitarse a instruirla, sino que han de educar su corazón, disciplinar su 
voluntad y moldear su carácter, será preciso educarlos a ellos antes en 
esos mismos procedimientos, y por eso viene propuesto en el decreto 
— digo propuesto porque después han de venir los créditos, si la Cáma-
ra los acuerda, para desarrollarlo — el pensamiento de que se creen 
internados donde los alumnos, al mismo tiempo que tengan vivienda 
higiénica y económica,'puedan estar sometidos a un régimen, desde 
luego de libertad, en armonía con las enseñanzas de la Pedagogía, 
donde se adquiera el espíritu de solidaridad, de orden, de disciplina, y 
se atienda a esta alta misión de la educación, y, naturalmente, si el 
alumno va a recibir el beneficio de estar dentro de este internado y 
estando allí no tendrá que vivir en una fonda^ donde tendría que 
costear su pensión, es justo y natural que pague una cuota por su es-
tancia allí, como pasa en la Residencia de Estudiantes en Madrid, en 
la que el propio alumno, como es justo, contribuye con una cantidad. 
¿Esto le sorprendía a S. S.? A mí me parece completamente natural. 
Como lo es también el que se invite a las Diputaciones y a los Ayun-
tamientos y se acuda al corazón generoso de los españoles para que, si 
quieren, hagan donativos para esos fines. ¿Es esto censurable? Además, 
¿por qué se sorprende S. S. de que fiamos nosotros en la generosidad 
de la nación española para estos fines? ¡ Pues qué!, ¿hay acaso ningún país 
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en Europa cuya historia sea más brillante en orden a las fundaciones 
docentes? ¿Pues no es ésta la tierra clásica e hidalga donde brotaron 
Universidades debidas a la iniciativa particular, y colegios que rodea-
ron a esas Universidades, produciendo instituciones gloriosas como las 
de Salamanca y las de Alcalá de Henares? ¿Es que se ha agotado el 
amor a la enseñanza y a la cultura en el corazón de los españoles? Yo 
tengo un concepto más optimista de mi patria. 
; Y, afortunadamente, puedo decir a S. S. que no me ha engañado el 
corazón, porque esa (El Sr. Barriobero: Lo que se lia agotado es la con-
ñanza en los administradores. — El Sr. Pedregal: Además, el Estado 
ha recortado los intereses que cobraban y les ha privado de medios) 
esa iniciativa ha comenzado ya a ser fecunda. Ha habido Diputaciones 
(y me complazco en decir que una de ellas ha sido la de la provincia que 
tengo el honor de representar en Cortes, que ha rendido con ello culto 
a su gloriosa tradición en estas materias, la Diputación de Salamanca) 
que han votado en sus presupuestos una cantidad para establecimiento 
del internado. 
Las prácticas de enseñanza. 
No bastaría, sin embargo, señores diputados, para formar esos edu-
cadores lo que acabo de decir; es preciso que se ejerciten en la Escuela 
Normal en la función de la enseñanza, y para eso se ha establecido, no 
ya sólo que hagan dos años de práctica en la escuela graduada aneja a 
la Normal, sino que se exige también que el alumno haya de escribir 
una Memoria con las observaciones que le sugiera esa práctica en la 
escuela, y esa Memoria, Sr. Uña, y a ello me refería cuando tuve la im-
paciencia de interrumpir a S. S. en su elocuente discurso, esa Memo1 
ria ha de ser presentada después, y es uno de los ejercicios de reválida, 
cosa que antes no existía, y será un excelente medio para conocer si 
tiene o no el futuro maestro condiciones pedagógicas, como lo demos-
trará también al contestar a las ^ observaciónos que el Tribunal le haga 
sobre el particular. 
Para esto, para que la práctica que se haga en esa escuela graduada 
sea eficaz, se han mejorado las condiciones de esa escuela práctica, se 
dispone que ésta tenga el mejor material pedagógico, que se pongan a 
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su lado todas las instituciones complementarias de la escuela y que 
tenga no cuatro, sino seis grados. Claro es que no se ha traído toda la 
dotación necesaria para esto en el presupuesto, porque representaba una 
cantidad muy crecida; y si todavía SS. SS. rechazan o regatean lo poco 
que se trae, no podíamos lanzarnos a traer de una vez todo el crédito 
necesario, y hemos tenido que dejarlo para presupuestos sucesivos. 
Aparte de que no soy yo de los que creen que todo se puede improvisar 
en un día, y menos cosas como éstas, que presuponen otras muchas, 
y entre ellas la formación de un personal adecuado, que en parte existe 
y puede aprovecharse para la iniciación de la forma, que no es más 
que de eso de lo que se trata ahora, de la iniciación. 
Fomento de la vida corporativa de los Claustros de profesores. 
Dejo a un lado, porque seria extenderme en consideraciones que no 
son necesarias dirigiéndome a una Cámara tan culta como la española, 
el razonar la utilidad que para esos mismos empeños han de tener las 
excursiones escolares que se establecen como uno de los medios educa-
tivos, y otros medios análogos como certámenes, exposiciones escolares, 
desarrollo de las bibliotecas, museos, campos de experiencias agrícolas 
y campos de juegos para el ejercicio gimnástico; dejo a un lado todo 
esto para fijarme en un punto importantísimo que ha merecido la aten-
ción especial del Sr. Uña: el relativo a los Claustros, a la misión peda-
gógica que a esos Claustros se encomiende y a las condiciones de ese 
profesorado que ha de integrar los Clautros. 
Constantemente hemos oído aquí al discutirse los presupuestos, yo 
mismo rae he lamentado de ello hablando desde los bancos de enfrente 
en Cortes anteriores, que nuestras instituciones docentes carecen de 
espíritu corporativo, que son meras yuxtaposiciones de aulas, porque 
no hay intima solidaridad entre los catedráticos que componen los 
Claustros para cooperar todos a la obra común que les está encomenda-
da. Por eso en esta reforma se ha querido despertar la vida corporativa 
de los Claustros, y se,exige que se reúnan todos los meses para exa-
minar los problemas de la Escuela, para estudiar los progresos de los 
escolares, para introducir aquellas modificaciones que aconseje el co-
nocimiento de la realidad diaria, el estudio cotidiano de los resultados 
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cle la enseñanza en esa Escuela. Eso se ha establecido también respecto 
de la Escuela Superior del Magisterio, cuya reorganización tantas cen-
suras ha merecido a S. S., y ya ha comenzado a dar los mejores resul-
tados, porque me complazco en manifestar a la Cámara que uno de los 
últimos acuerdos tomados por el Claustro de la Escuela de Estudios Su-
periores del Magisterio, después de la organización de que ha sido ob-
jeto recientemente, ha sido el de disponer qne todos los jueves haya 
reuniones a que concurran alumnos y profesores, para conversar sobre 
materias pedagógicas, y algo más importante que eso: que una Comi-
sión de alumnos asista a todas las Juntas de profesores, no sólo para 
que, de esta manera, vayan ilustrándose a fin de en su día ejercer ellos 
esa función, sino también para que influyan con su opinión en las reso-
luciones del Claustro. Como ve S. S., ésta es una sana democracia, de 
glorioso abolengo en nuestra patria, que no se había establecido, sin 
pmbargo, en la Escuela Superior del Magisterio hasta que ha sido víc-
tima, según S,,. S., de esta terrible reforma que le parece tan desacer-
tada. (May bien.) 
Ahora, que al Sr. Uña no le convencerán seguramente mis razona-
mientos, porque si no le parecen buenos los profesores, tampoco le pare-
cerá que su mera reunión para formar Claustro va a dar excelente resul-
tado. Por eso voy a lo de la selección de los profesores para las Escue-
las Normales. 
E l pretendido aumento de profesores y de Escuelas Normales. 
En primer término, Sr. Uña, no es exacto, ni mucho menos, que se 
haya aumentado en la proporción que S. S. supone el número de pro-
fesores, ni que se hayan aumentado tampoco, hasta el punto que S. S. 
cree, las Escuelas Normales, ni, sobre todo, que los aumentos que se 
han hecho de Escuelas Normales sean consecuencia de la reforma.' 
¡Pero si es todo lo contrario! ¡Si por un solo artículo, que es el 3.°, del 
Real decreto de 30 de agosto del año corriente sobre las Escuelas Nor-
males, se suprimen de raíz 22 Escuelas Normales, Sr. Uña! Según el 
artículo 3.°, que lo dice así textualmente: «Se suprimen los estudios ele-
mentales del Magisterio que había en los Institutos de segunda enseñan-
za», que era en 22 localidades, y, claro está, como a ese profesorado que 
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quedaba excedente, por tener un perfecto derecho a sus cátedras, obte-
nidas legalmente, se le ha incorporado a las Escuelas Normales subsis-
tentes, y las Escuelas Normales de provincias eran 29, y esos profesores 
que se han incorporado son 22, y la diferencia entre 29 y 22 son 7, 
resulta que solamente 7 profesores numerarios trae como aumento la 
reforma al establecer que haya uno más en cada Normal. Esos son los 
enormes aumentos de profesorado que hay en las Escuelas Normales : 
siete. Si S. S, tiene algo que oponer a esto, celebraría mucho que lo 
dijera, porque es punto que conviene que quede completamente escla-
recido, y además son números, y los números, con su muda elocuencia, 
hablan sin embargo tan alto, que no pueden ser contradichos. 
Esto en lo que se reñere al aumento de profesores de las Normales 
de Maestros. Vamos a los aumentos en las Escue'as de Maestras. 
Convendrá que fije su atención el Sr. Uña, mi querido amigo, en 
que las Escuelas Normales de Maestras tienen materias de enseñanza 
más numerosas que las Escuelas de Maestros, porque además de todas 
las disciplinas científicas y literarias que integran el plan de las Escue-
las Normales de Maestros, tienen Labores, tienen Economía domésti-
ca, y claro está que, por tanto, el profesorado tiene que ser más nume-
roso. 
Además, en un país como el nuestro en que, por prejuicios injustifi-
cados, el nivel medio de la cultura de la mujer no es el que deberíamos 
desear todos que fuese, y en que las Escuelas Normales son en las pro-
vincias de España casi el único centro donde puede ilustrarse la mujer, 
porque, al fin, en Madrid hay otros muchos centros, y también los hay 
en las grandes capitales, pero en las pequeñas ciudades no hay más 
que las Escuelas Normales de Maestras, y la mujer no tiene más centro 
donde ilustrarse que ése, ¿es que no íbamos a atender a dotar esos cen-
tros con los medios necesarios, no ya con esplendidez, que nada de eso 
hay en el proyecto, pero sí con la holgura suficiente para que la mujer 
pudiera recibir enseñanza? 
¡Ah!, Sr. Uña, me parece a mí que con ser tan importante la ense-
ñanza del hombre en España, como en todas partes, lo es mucho más 
la de la mujer, porque al fin y al cabo los hijos serán lo que sean sus 
madres, y por eso conviene que preparemos a las niñas para ser dignas 
madres de familia el día de mañana. Y ya se ha cuidado bien de adver-
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tir (y aunque esto sólo tuviera el Real decreto, seria su mejor elogio) 
en el primero de sus artículos que además de atender al importante fin 
de la formación del Magisterio, se atenderá en las Escuelas de Maes-
tras «a proporcionar a las mujeres que deseen adquirirla una cultura 
superior a la que se da en las escuelas de primera enseñanza», y por 
eso, Sr. Uña, se ha llevado a esas Escuelas Normales de Maestras el 
establecimiento de algunas enseñanzas que no son propias de la carrera 
del Magisterio, pero que son bastantes para proporcionar un medio de 
redención y de vida a la mujer española, como la Contabilidad mercan-
til y la Taquigrafía y la Mecanografía. Una mujer qué aprenda eso, 
puede hacer frente a los riesgos de la vida segura de atender por sí 
misma a sus necesidades. ' 
Pasando ya a lo que se refiere a la creación de Escuelas Normales, 
y después de dejar sentado que se han suprimido por este Real decreto 
de 30 de agosto 22 Escuelas Elementales establecidas en los Institutos, 
lie de manifestar que las otras creaciones de Escuelas se han hecho, no 
por virtud de la reforma, sino con independencia de la reforma, antes 
de la reforma muchas de ellas y cuando no se pensaba en la reforma, 
cuando todavía estaba en el Poder el partido liberal, y se hicieron en 
virtud de una autorización del art. 11 de la vigente ley de Presupues-
tos, que leí yo el otro día a requerimiento de mi querido amigo particu-
lar el Sr. Alba. En él se dice que se podrían crear Escuelas Normales ' 
donde las Diputaciones provinciales quisieran costearlas, si el Gobierno 
/o acordaba. Me interesa, Sr. Uña, subrayar este punto, porque S. S. 
decía, y tendría razón para sus quejas y alarmas si fuera exacto lo que 
afirmaba, que cómo se entendía eso de entregar- la función de la ense-
ñanza alas Diputaciones provinciales, y que se creasen Normales donde 
quisieran las Diputaciones. No. Dice el Real decreto, Sr. Uña (porque 
conviene no perder de vista el significado gramatical de las palabras), 
que las Diputaciones provinciales podrán solicitar la creación de Escue-
las Normales, pero el Gobierno después puede acordarlas o no, y yo 
debo decir a S. S. que, desde que inmerecidamente ocupo la Dirección 
de primera enseñanza, muchas Diputaciones han solicitado la creación 
de Escuelas Normales, pero no todas las que las han solicitado las han 
obtenido, sino aquellas que justificaron la necesidad y la conveniencia 
de esa creación y aportaron los medios materiales necesarios e hicieron. 
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los ofrecimientos indispensables para que eso se llevase a cabo. Conste, 
pues, que aquí no se habla de facultad que se dé a las Diputaciones, 
sino para pedir, que no me parece que es mucho. (Risas.) 
La selección del profesorado. 
Habló también el Sr. Uña, al ocuparse de lo relativo al profesorado, 
de la necesidad de que éste demostrase debidamente la suficiencia para 
el desempeño de su importante misión y citaba palabras mías, hacién-
dome con ello un gran honor, para sacar la consecuencia de que ísi el 
profesorado no reunía las condiciones debidas, eran vano intento las 
reformas. Conforme con S. S-, como ya manifesté al principio, pero 
por eso en este decreto se dictan las debidas disposiciones para la selec-
ción de ese profesorado, porque el único procedimiento para ingresar, 
de hoy en adelante, en las Escuelas Normales, donde antes había una 
puerta muy grande para la entrada, porque se podía entrar libremente 
en algunos casos, es el de la oposición, tanto para las plazas de nume-
rarios como para las de especiales y las de auxiliares. Y oposición de 
dos clases: la una la de los alumnos procedentes de la Escuela Superior 
del Magisterio, que ingresan en esa ¡Escuela medianta una verdadera 
oposición, y luego, al salir de la Escuela, según el número de la califi-
cación, pasan a desempeñar las dos terceras partes de las cátedras; la 
otra, la oposición libre, directa, de maestros, licenciados, etc. Lo mismo 
se ha establecido, como decía, para los profesores auxiliares y espe-
ciales. 
Yo no temo, Sr. Uña, ¡qué he de temer!, que no haya personal bas-
tante para las plazas creadas; primero, porque las plazas nuevas en las 
Normales de Maestros son siete, no el número fabuloso que se decía, 
y en las de Maestras, dos por Normal; total, siendo 44 las Norma-
les, 88; aparte de que son muchas las alumnas de la Escuela Superior 
que no tienen colocación y muchas las que quieren pasar a las Norma-
les, y es muy crecido el número de maestras normales y de superiores 
con arreglo al plan del señor conde de Romanónos, cuyo título está 
equiparado, para este efecto, al de maestra normal, y además porque se 
abre la puerta, cosa que ha sido muy celebrada por el Magisterio espa-
ñol, para que puedan nutrir ese profesorado los maestros aunque no 
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sean normales, que en la ruda y diaria labor de la escuela hayan de-
mostrado ser excelentes pedagogos. ¿Qué cosa mejor que ésta? Los que 
hayan probado en la difícil y constante labor de la escuela que tienen 
la capacidad pedagógica, que es donde puede demostrarse mejor, aun-
que también quepa hacerlo en otros sitios, ésos pueden ingresar en el 
profesorado. 
E l nombramiento de interinos. 
Y llego ya a esa cuestión tan insignificante en el fondo y en la for-
ma, y que s'n embargo, no sé por qué, ha adquirido singular relieve en 
labios de algunos oradores como el Sr. Vincenti el otro día y hoy S. S., 
la de los nombramientos de interinos. Me interesa mucho que esto 
quede bien aclarado y soy el primero en desearlo, tanto, que si de algu-
na manera no se hubiera traído esto a debate, yo hubiera buscado el 
medio de que se discutiera aquí, porque no me duelen prendas y quiero 
que se discuta a la faz- del país con luz y taquígrafos. 
¡¿Qué es lo que se ha hecho con los nombramientos de profesores 
interinos? Ya con una interrupción hube de manifestar al Sr. Uña, ata-
jando su notable discurso, que esos nombramientos de interinos no se 
referían en ningún caso a profesores numerarios, sino a profesores espe-
ciales, es decir, señores, diputados, a los profesores de Francés, Dibujo, 
Caligrafía, Taquigrafía, Contabilidad, Educación física y Fisiología e 
Higiene. Y esto no es una novedad; y en la mayor parte de los casos 
no se trata de verdaderos nombramientos, sino de meras confirmacio-
nes de nombramientos anteriores, porque estas clases existían y esta- ' 
ban desempeñadas con carácter también interino y gratuito por los pro-
fesores de los Institutos, y muchos de ellos habían pedido que se les 
relevase de esa obligación, que harto tenían que hacer con explicar las 
cátedras del Instituto para Juego ir a hacerlo gratuitamente en la Es-
cuela Normal. 
Y como las plazas no estaban dotadas y no se podían anunciar las 
oposiciones, porque anunciarlas sin dotar era perder el tiempo, ¿qué se 
ha hecho? Mientras no se tengan créditos suficientes para poder anun-
ciar las oposiciones, se han provisto interinamente. No más tarde que 
al día siguiente de estar votados estos créditos se anunciarán las opo-
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liciones, y terminadas éstas cesarán los interinos, que no quedarán' 
consolidados; pero hasta tanto que hubiese esos medios había que dar 
enseñanza y buscar personal apto y suficientemente abnegado que sé 
prestase a desempeñar las cátédras sin retribución, sabiendo previa-
mente que no les había de servir para nada el dar esas enseñanzas. 
Además esas enseñanzas no son las más principales en el cuadro dé 
asignaturas de las Escuelas Normales; son enseñanzas especiales, y no 
de las más fundamentales, por lo menos algunas de ellas. 
Para proveer las cátedras interinamente se ha hecho una selección, 
empezando por confirmar a muchos de los profesores de Instituto, y en 
otros casos examinando las solicitudes, con las hojas de méritos y servi-
cios, porque han sido muchos los que voluntariamente se han prestado 
a desempeñar esta misión, aun sin estar retribuida, y algunos de ésos 
nombramientos se han dado a alumnos de la Escuela Superior del Ma-
gisterio que se han prestado a ello en tanto esperan las plazas que han 
de desempeñar en propiedad. 
Además, por si pudiera haber existido error en las designaciones,; 
se ha hecho saber a los directores de las Normales que si en algún caso 
la persona nombrada no tuviese las condiciones necesarias, lo comuni-
casen al Ministerio para en el acto dejar sin efecto la designación. Si 
al Ministerio llegase noticia cierta de que alguno de los interinos na 
tenía las condiciones debidas, sería separado en el acto. 
Eso que so ha dicho de la falta de edad es una inexactitud; lo que 
se ha hecho, teniendo en cuénta precedentes legales, es señalar en una 
Real orden como límite de edad la de veinte años solamente para las 
profesoras de Mecanografía-Taquigrafía; es decir, que una profesora 
versada en Taquigrafía y Mecanografía, aunque no tenga más que 
veinte años, puede enseñar esa materia, que.no creo requiera por nin-' 
gún concepto edad más madura. (El Sr. Barríobero: ¿Quién sabe cuán»1 
tos años tiene una mujer? ¿Cómo se comprueba?—-iíisas.^ Es difícil la 
comprobación, Sr. Barriobero; pero, aunque no sea muy galante el ha-
cerla, yo me he visto en la precisión de realizarla. '' 
Esto por lo que se refiere a los profesores especiales, excepto los de 
Religión y los de Fisiología e Higiene, porque en cuanto a los de ReliJ 
gión se han hecho los nombramientos, como decía el decreto, a pro-
puesta de los obispos de las respectivas diócesis, y en cuanto a las cáte-! 
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dras de Fisiología e Higiene, se ha nombrado a personas que figuraban 
ya en la lista de aspirantes admitidos a concurso para el Cuerpo de Ins-
pección médico-escolar, sin que fuera necesario para esto tener el titulo 
de maestro* 
Por eso no estaba muy aproximado a la realidad el Sr. Vincenti 
cuando decía que se habían dado nombramientos de profesores de Fisio-
logía a maestros improvisados en veinticuatro horas. Esa improvisación 
era innecesaria, porque para desempeñar esas cátedras no hacía falta el 
título de maestro, bastaba con el de médico. 
E l médico en la escuela. 
¿Es que esto de que se llevase un médico a la Escuela Normal podía 
merecer también censura? 
Yo creo que ésta es una de las innovaciones traídas por el decreto 
sobre las Escuelas Normales que ha sido mejor recibida por la opinión, 
porque debiendo ser integral la educación y comprender, no sólo la 
educación de la inteligencia y de la voluntad, sino el desarrollo del or-
ganismo que tanto ha de servir para vigorizar la raza, formando gene-
raciones robustas, era menester llevar un médico a la Escuela Normal, 
para ejercer no solamente la función docente de fisiología e higiene con 
mejor competencia profesional que los que no poseyesen esos estudios, 
sino además para desempeñarla importante función de inspector de la 
Escuela Normal y déla escuela graduada aneja, empezando por exa-
minar las condiciones higiénicas del local, las condiciones higiénicas 
del material, cuidando de la educación física y de las prácticas sanita-
rias de los niños en las escuelas graduadas, dé la reglamentación higié-
nica de la enseñanza, y además enseñando a los que han de ser maestros 
los medios de prevenir y combatir en las escuelas las enfermedades 
contagiosas. 
¡Ah, señores! Mucha impresión causan en nuestro ánimo los partes 
que todos los días trae el telégrafo de las bajas ocurridas en esa confla-
gración europea que todos lamentamos; ¿pero habéis pensado en el nú-
mero de bajas que cuesta a la patria el que las condiciones de los locales 
sean deficientes, el que los niños, por esas condiciones deficientes de 
los locales y por falta de limpieza, por falta de medidas de previsión 
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higiénica, contraigan enfermedades en el mismo centro adonde van a 
buscar luz para su inteligencia y alientos para la vida? (Muy bien.) Pues 
por eso había necesidad de llevar el médico a la Escuela Normal, por 
eso hay necesidad de llevarlo a la escuela primaria, como se ha hecho 
en todos los países, y en esto, señores, parece que venimos con algún 
retraso a incorporarnos a la obra del progreso. 
La Escuela Superior del Magisterio. — Necesidad 
de su reforma. 
Y vamos ya, Sr. Uña, a lo de la Escuela Superior del Magisterio, 
respecto de la cual empezaré por decir que la Comisión, en cuyo nom-
bre hablo, hace suyas las palabras del Sr. Bergamín cuando, ocupando 
este banco (Señalando al banco azul), tardes pasadas dijo lo que voy a 
tener el honor de leer ante la Cámara : «Respecto de la Escuela Supe-
rior del Magisterio, desde ahora anticipo la solución, que consiste en 
que, conservada la transformación de la enseñanza, no haya el aumento 
de personal docente, sino que, mediante el régimen de acumulación, 
podamos llegar a la extinción de aquel aumento sin necesidad de alte-
rar substancialmente lo que en la reforma, en cuanto a su fondo, se ha 
intentado.» 
Es decir, que mediante un régimen de acumulación de cátedras 
podrá conservarse la transformación de la enseñanza y la organización 
dada a la Escuela por virtud de ese decreto, que no merece, Sr. Uña, 
las censuras de S. S., que no las ha merecido de la opinión pública ni 
del Magisterio, como espero poder demostrar ante la Cámara. 
Nadie más que el partido conservador, señores diputados, está enca-
riñado con la Escuela Superior del Magisterio, porque él la fundó. El 
decreto de creación de esa Escuela lleva la firma por tantos conceptos 
respetable e ilustre del Sr., Rodríguez San Pedro. 
Si pues el partido conservador creó esa Escuela y esa Escuela en los 
años que lleva de existencia ha formado promociones lucidísimas de 
excelentes inspectores de primera enseñanza y de profesores norma-
les, a los que yo saludo desde aquí y les tributo el más caluroso aplauso 
por su hermosa gestión; si la Escuela Superior del Magisterio ha rea-
lizado esa labor, ¿cómo el partido conservador después de los preceden-
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tes que había sentado en la materia iba a tener empeño en desnatura-
lizarla? No; lo que ha intentado hacer el partido conservador, lo que ha 
hecho, ha sido consolidarla, perfeccionarla, mejorarla, ¿Cómo? En pri-
mer término, llevando a su cuadro de enseñanzas materias que faltaban 
y que eran indispensables, porque en un centro que tiene la misión de 
formar inspectores de primera enseñanza no había ninguna clase en 
que se les enseñase la técnica de la inspección, ni formaba parte de su 
Claustro de profesores ningún inspector, y, naturalmente, era indis-
pensable establecer esa enseñanza y llevar un inspector al Claustro de 
profesores. 
Ni había tampoco la higiene escolar, porque aun cuando había una 
clase que se titulaba de Fisiología e Higiene general, no existía la espe-
cialidad de la Higiene escolar, que se ha establecido llevando a ella a 
una de las reputaciones médicas más ilustres de la Nación, cuyo nom-
bre cito aquí honrándome con ello mucho, porque seguramente que 
todos vosotros participáis del concepto que dé él acabo de formular, el 
Sr. Tolosa Latour. 
Y esa iniciativa ha merecido al ministro de Instrucción pública que 
el Consejo Nacional de Protección a la Infancia le felicitase por ello y 
que las revistas médicas y profesionales tributasen las mayores alaban-
zas al establecimiento de esa cátedra. 
Además de faltar esas materias, estaban las existentes acumuladas 
en dos años, lo que producía un excesivo trabajo, y ahora se han distri-
buido en tres, pero sin que esto prolongue la duración de la carrera, 
porque en el tercer año se harán al mismo tiempo las prácticas, para lo 
cual se ha tenido buen cuidado de dejar un número limitado de asigna-
turas, de manera que puedan hacer los alumnos simultáneamente las 
prácticas y el estudio de las asignaturas. 
Nueva organización de la Escuela. 
Pero notaba el Sr. Uña: «Es que por un lado el decreto habla de 
fomentar la vida corporativa de los Claustros, de dignificar los Claustros, 
y luego resulta que con el de la Escuela Superior del Magisterio se ha 
venido a hacer todo lo contrario, porque se le han quitado funciones, y 
¡se le ha hecho depender de modo más directo que antes del Ministerio, 
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y, por último, se ha nombrado para regirlo a persona muy ilustre, muy 
respetable, pero que tenía más bien antecedentes en materia adminis-
trativa que en materia pedagógica.» 
Me sorprende oír esto al Sr. Uña, porque basta leer el decreto para 
advertir que cuando más se ha reforzado el carácter pedagógico de la 
Escuela ha sido ahora; como que en lugar de una Dirección pedagógica 
se han establecido dos, y para que no hubiese dificultades en el ejerci-
cio de esas funciones pedagógicas, se ha descargado a las personas que 
las desempeñan de la parte administrativa, siendo esta parte adminis-
trativa y la alta inspección la que se confia al delegado del Ministerio, 
que es persona competentísimá por todos conceptos, modelo de caba-
lleros y de patriotas y amantísimo de la enseñanza, a la cual ha pres-
tado grandes servicios en el Consejo de Instrucción pública y en otros 
cargos importantes. De modo que no se ha disminuido en nada el carác-
ter pedagógico ni se han mermado las facultades de la Escuela, porque 
a fin de acentuar aun más la eficacia pedagógica que se aspiraba a con-
seguir con esas dos Direcciones, creadas una para la Sección de alum-
nos y otra para la de alumnas, se ha dispuesto que los profesores for-
men dos Juntas, una para cada Sección, y que esas Juntas se reúnan 
mensualmente con objeto de examinar los problemas docentes, la-mar-
cha de la Escuela, los progresos de los alumnos, adoptando las medidas 
que sean necesarias. Para todo lo cual se le dan amplias facultades, 
tanto, que en uno de los artículos se atribuye a los directores y a las Jun-
tas el régimen pedagógico de la Escuela, realizando lo que es para mu-
chos un ideal: la separación de la parte administrativa de los centros 
docentes de la parte pedagógica. 
La coeducación y sus deficiencias. 
No merece tampoco las censuras que el Sr. Uña se ha creído en el 
caso de dirigir, el hecho de que buscando una mayor eficacia pedagó-
gica en la enseñanza, que sólo había de obtenerse a base de una mayor 
espécialización, se haya desdoblado la Escuela separándola en dos Sec-
ciones de alumnos y alumnas, respectivamente, porque, como tuve el 
honor de decir el otro día en la Cámara, ésta es una tendencia que se 
va traduciendo ya en todos los países en la organización de los centros 
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docentes, y está, además, todos los dias siendo objeto de aprobación en 
obras pedagógicas y en revistas profesionales. 
¿Que existe la coeducación en muchas partes? Ciertamente, y aquí 
en España en los Institutos y en las Universidades. En algunas edades 
la creo conveniente: en los párvulos, por ejemplo; pero la coeducación 
como principio general, como base indispensable de la enseñanza, no 
está justificada, por una razón muy sencilla: porque si ha de consistir 
la educación en una preparación para la vida, en el desarrollo de las 
aptitudes y facultades del ser humano, siendo distintos los fines que 
realizan en la vida el hombre y la mujer, siendo diferentes, no sólo en 
el Orden físico, sino en el psíquico, la mujer y el hombre, naturalmen-
te, la educación ha de tener también esa especialización. 
Manifestaba yo la otra tarde que asi como en Medicina no hay en* 
fermedades, sino enfermos, porque la enfermedad toma caracteres espe^  
cíales en cada individuo según su constitución orgánica, según sus ante-
cedentes de familia, según su manera especial de ser y de vivir, y el mé-
dico ha de tener especial cuidado en conocer cada caso particular para 
combatirlo con los medios adecuados, olvidándose un poco de teorías y 
de generalidades, así también en el orden docente se puede decir que no 
hay educación o ineducación: hay seres diversos, de distintas edades, 
de diferentes temperamentos, de las más varias aptitudes, que requie-
ren una especialisima preparación y dirección en cada caso; y siendo 
tan radicales y esenciales las diferencias que establece el sexo en los 
seres humanos, claro es que, en principios de Pedagogía, la regla gene-
ral que habría que dictar sería la contraria de la coeducación. Y ya que 
esto — decía yo — no se haga en todos los centros de España, siendo la 
Escüela Superior del Magisterio un centro que aspiramos a instituir 
como modelo, ¿por qué no había de hacerse allí? Desde luego, sin llevar-
lo a la exageración con prejuicios injustificados que harían poco honor a 
todos, como sería el evitar sistemáticamente todo contacto, sino al con-
trario, procurando la comunicación entre alumnos y alumnas, que es 
lo que se procura con esas reuniones de los jueves y con las excursiones 
y cónferencias que se organizan por la Escuela. /2?/ Sr. Ascárate: Ya 
es demasiado, la obstrucción es bien clara.) Señor Azcárate, soy el pri-
mero en desear ser breve... (EL Sr, Sánchez Robledo: Pues no lo de-
muestra S. S.), entre otras razones, porque conozco bien la insuficien-
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cia de mis medios oratorios, y no me considero en el caso de molestar 
demasiado la atención de la Cámara; pero como podría el Sr. Uña 
tomar a falta de cortesía en mí no contestar siquiera a lo más funda-
mental de sus argumentos, me creo... (EL Sr. Ascárate: Pero es 
que S. S. se toma el trabajo de contestarse a sí mismo, olvidando los 
argumentos del Sr. Uña. — El Sr: Burell : No contestaréis así en la 
sesión permanente.) 
Tendremos la ventaja de que habiendo discutido ahora con mayor 
amplitud, no serán luego necesarios mayores esclarecimientos. ¿O es 
qüe hay aquí derecho a impugnar, a aducir razones, a aportar datos 
nó siempre exactos, y no hay derecho a la defensa, que no es defensa 
personal, sirio de ideas, de contraposición de conceptos, en una con-
tienda que, aparte de mi modesta intervención, dada la insignificancia 
de mi persona, puede ser provechosa por los altísimos problemas que 
se discuten? (El Sr. Ascárate: Muy interesante por los problemas; 
pero no pertinente1 aquí porque no es de lo que hablaba el Sr. Uña.) 
El Sr. Uña habló de la coeducación y censuró la reforma, porque no 
se había respetado la coeducación antes existente, creyendo que con 
ello se había realizado una mala obra, y me he considerado en el caso, 
brevemente, sucintamente, de defenderlo. Y si S. S. no me hubiera 
interrumpido, a estas horas quizá ya hubiera terminado mi discurso. 
(Rumores.) 
Conclusión. 
Y voy a terminar, señores, porque creo que lo más principal que el 
Sr. Uña expuso en su elocuente oración está contestado, y si no lo 
estuviera, ocasiones habrá cuando hayamos de rectificar de volver 
sobre algunos de estos puntos. Concluyo diciendo a S. S. que en gran 
parte de sus manifestaciones estoy completamente de acuerdo; que hay 
que dar mayor permanencia y estabilidad a los planes de enseñanza; 
que hay que buscar una separación en todo lo posible entre la ense-
ñanza y la política; que es preciso que se vaya a la legislación por leyes 
y no por decretos, y sólo en casos indispensables realizar las reformas 
por Reales decretos. Estoy completamente conforme; son ideas que yo, 
con menor elocuencia que S. S., he tenido el honor de exponer muchas 
veces en la Cámara y fuera de ella. 
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En cuanto a que se establezca la permanencia en el ejercicio de 
ciertos cargos, agradeciendo mucho la indicación de S. S. porque tenía 
mucho de elogio para mí, he de decirle que yo, por el contrario, en 
esto rae siento un poco más demócrata que S. S.: tengo un ideal total-
mente contrario. Yo desearía que no hubiera ningún cargo inamovible, 
porque yo creo que los cargos sólo se pueden servir por dos razones: 
por tener competencia y voluntad de trabajar, y ya que no sea posible 
realizar ese ideal, porque se correría el riesgo de que eso equivaliera a 
entregar los cargos a la arbitrariedad, creo que, por lo menos en aque-
llos puestos más elevados, más importantes, donde son mayores las 
funciones y las responsabilidades, debe haber también mayor facilidad 
para que puedan ser llevadas a su desempeño las personas eminentes, 
dándoles al efecto menor inamovilidad. Aparte de que hay altos cargos 
que están en íntimo contacto con el Gobierno y no pueden substraerse 
a la influencia política, no en el sentido pequeño de la palabra, sino en 
el grande, en el de orientación y dirección de la vida nacional. 
En esos cargos creo que es indispensable una gran compenetración 
con el Gobierno, y de ahí que piense que para ellos no debe establecerse 
la absoluta inamovilidad, cosa que ya en su sabiduría tuvieron buen 
cuidado de establecer las Cortes, porque se dió el caso de que en el 
mismo día que se firmaba el decreto orgánico de la Dirección de Pri-
mera Enseñanza, que declaraba el cargo inamovible, se sancionaba 
por S. M. una ley votada por las Cortes en que se decía que serían 
inamovibles los funcionarios del Ministerio de Instrucción pública, rae-
nos las Direcciones generales. 
Termino rogando a la Cámara que me perdone el que la haya mo-
lestado durante tanto tiempo, y espero que, dilucidados j a estos puntos 
fundamentales que ha examinado el Sr. Uña, no habrá dificultad para 
que puedan ser votados los aumentos, después de todo pequeños, que 
implica la reforma que he tenido el honor de defender, relativa a las 
Escuelas Normales y que tamo puede contribuir a la buena formación 
del Magisterio, (Muy bi^n.) 
R E C T I F I C A C I Ó N 
El Sr. BULLÓN: Serán muy pocas las palabras que pronuncie, no 
sólo porque las rectificaciones deben ser muy breves, sobre todo cuando 
antes se ha abusado de la atención de la Cámara como yo, sino también 
porque la tiranía del reloj se impone en este caso, dado lo avanzado de 
la hora. Además, el Sr, Uña en rigor no ha hecho más que insistir en 
algunos desús argumentos anteriores, y, por lo tanto, no creo necesa-
rio repetir conceptos semejantes a los que antes tuve el honor de con-
traponer a sus aseveraciones. 
Pero sí he de decir algunas palabras acerca de lo relativo a la ense-
ñanza libre en la Escuela Superior del Magisterio, punto muy impor-
tante que celebro que S. S, no haya omitido. No desconozco que para 
obtener la mayor eficacia educativa en aquel centro, conviene, no sólo 
que el alumno sea oficial, sino llegar al internado, y para eso se ha esta-
blecido; pero esto no impide que en el resto He la Nación pudieran esta-
blecerse con carácter libre centros docentes que preparasen con igual 
intensidad pedagógica a los alumnos. 
Por lo demás, hay la garantía de que el decreto que establece la 
enseñanza libre establece también que sean examinados los alumnos 
sometiéndolos a pruebas que el mismo Claustro de la Escuela Superior, 
no el Ministerio, ha de determinar. 
El restablecimiento de la enseñanza libre juzgo que era esencial, 
porque aparte de que en el orden pedagógico es posible que fuera de 
la Escuela se formen esos profesores, era además indispensable para 
cumplir un precepto constitucional, que es esencialmente democrático 
y liberal: el art. 12 dé la Constitución, que, como sabe S. S., dice clara-
mente que los ciudadanos son libres para aprender su profesión como 
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mejor les parezca, ¿Por qué obligar a todo el mundo a que vaya a estu-
diar a una escuela determinada? Ya es bastante que el Estado se reserve 
la expedición de los títulos profesionales, previas las pruebas necesarias 
para demostrar la debida competencia; pero exigir que todos hayan de 
pasar como alumnos oficiales por un centro, aunque ese centro valga 
tanto como la Escuela Superior, me parece demasiado. 
Entiendo que todos hemos de desear que, ya que hoy no florecen, 
desgraciadamente, las iniciativas privadas en la organización de los 
centros docentes, florezcan en lo sucesivo, como ocurre en otros países 
y como también sucedió en España en otros tiempos. 
LA REFORMA DE LAS NORMALES Y LA PRENSA 
Con objeto de contribuir al estudio del importante proble-
ma de la organización de las Escuelas Normales, insertan se a 
continuación los juicios formulados por periódicos de distin-
tos matices políticos acerca de la reforma de 30 de agosto 
de 1914. 
Se han omitido, no obstante, los juicios publicados por pe-
riódicos conservadores, que podrían ser tildados de parciales 
tratándose de una reforma llevada a cabo por políticos del par-
tido conservador. 
De E l Liberal (de Madrid), correspondiente 
al 1.° de septiembre de 1914: 
«Reformas en la primera enseñanza. 
Se lian firmado los decretos concernientes a reorganización de las 
Escuelas Normales y Superior del Magisterio. 
Muy importante es el aumento de escuelas, el dotar a éstas de ade-
cuado material pedagógico, y el mejorar los sueldos del Magisterio; 
pero de poco serviría si no se procurara en primer término formar 
buenos maestros, de cuya competencia y vocación depende la eficacia 
de toda la labor educativa, 
A ello ha consagrado preferente atención el Sr. Bergamín, inteli-
gentemente secundado por el Sr. Bullón. Uno y otro, profesores meri-
tísimos, han vivido en la cátedra el problema de la enseñanza, y bien 
se advierte en esta obra importantísima que acaban de realizar, que lia 
merecido del Consejo de Instrucción pública, como merecerá segura-
mente de todos los profesionales, entusiastas elogios. 
Suprímese el grado elemental del Magisterio, que sólo constaba de 
dos años, y era insuficiente para formar en tan corto espacio buenos 
maestros. En lo sucesivo, todas las Escuelas Normales serán de igual 
3 
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Categoría y conferirán el grado único de maestro de primer'a enseñanza. 
La carrera constará de cuatro cursos, en ios cuales se estudiarán 
todas las asignaturas necesarias para la última general y prolesional 
de los futuros educadores. 
El plan de estudios se halla distribuido con excelente método, des-
arrollando en orden cíclico todas las enseñanzas, y atendiendo en todas 
ellas no sólo al aspecto instructivo, sino principalmente al educativo, 
como cumple a la función docente que los maestros han de desempeñar. 
Para hacer más eficaz esta preparación pedagógica de los maestros, 
se da gran desarrollo a las prácticas de enseñanza, que se organizan 
atinadamente, empezando por dotar a las escuelas graduadas, en que 
han de desarrollarse, de todos los adelantos de la Pedagogía moderna. 
Se crea la enseñanza de Higiene escolar, llevando un médico-pro-
fesor a todas las Escuelas NormaleSj a fin de que inicie teórica y prác-
ticamente a los futuros maestros en los conocimientos higiénicos y sani-
tarios que siempre debe tener presente todo educador. 
El establecimiento de becas para los alumnos pobres, de pensiones 
de ampliación de estudios para los alumnos aventajados, y de colegios 
o residencias escolares, en que los alumnos encuentren vivienda econó-
mica e higiénica, a la vez que medios que les faciliten el estudio y la 
educación, son otras de las acertadísimas innovaciones contenidas en 
los decretos. 
Concédese preferente atención a la educación de la mujer, para lo 
cual se introducen importantes novedades en la Escuela Normal de 
Maestras. 
En cuanto al profesorado, no sólo se aumenta su número, que era 
exiguo, y se mejoran sus dotaciones, sino que se procura una mejor 
selección, estableciendo la oposición como único medio de ingreso, 
incluso para las plazas de auxiliares. 
No menos atinadas son las reformas introducidas en la Escuela de 
Estudios Superiores del Magisterio, en la que se acentúa el carácter 
práctico de las enseñanzas y se incluyen materias que no existían y 
eran indispensables para la realización de los fines de la Escuela. 
Así, por ejemplo, a pesar de que uno de los objetos principales de 
la Escuela es formar inspectores de primera enseñanza, no había una 
sola clase de técnica de la inspección, ni formaba parlé del Claustro 
inspector alguno. 
Esta necesidad queda atendida en la reforma, como igualmente la 
de organizar las prácticas de escuela e inspección en forma que dé efi-
caz resultado, y la de distribuir en. tres cursos las diversas materias 
que se hallaban actualmente distribuidas en dos, con excesivo trabajo 
para los alumnos. 
Con el fin de procurar la debida especialización de la enseñanza, en 
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armonía con la diversidad de aptitudes de los sexos, divídese la Escuela 
en dos Secciones, una de alumnos y otra de alumnas, al frente de las 
cuales estarán un director y una directora de estudios, respectivamente; 
pero sirviendo de lazo a ambas Secciones la autoridad de un delegado 
regio, que habrá de ser consejero de Instrucción pública, y a cuyo cargo 
estará el gobierno y administración de la Escuela. 
Las.disposiciones que el decreto contiene acerca de la provisión de 
cátedras, de la organización de laboratorios y museos, de las becas y 
pensiones para la ampliación de estudios, de los colegios o internados 
para alumnos y alumnas, y la reglamentación de exámenes y grados, 
son otros tantos aciertos, de los que hay motivo para esperar la más 
provechosa influencia en la formación pedagógica de los futuros profe-
sores normales e inspectores de primera enseñanza. 
Restablécese, además, el derecho a estudiar por enseñanza libre la 
carrera de maestro normal; derecho que había sido suprimido hace 
poco tiempo, con evidente menoscabo de lo establecido en el art. 12 de 
la Constitución.» 
De L a Correspondencia de España, corres-
pondiente al 6 de octubre de 1914: 
«Las reformas del Magisterio. 
ESCUELAS NORMALES 
Vienen a llenar estas reformas, cuya alma y vida es el joven direc-
tor de Primera enseñanza, una gran necesidad. Constituyen cronológi-
camente el segundo capítulo de la gran empresa restauradora del Ma-
gisterio español; pero,, en su significación y valor, son en realidad el 
primero. Ya el Sr. Bullón, en su discurso del Ateneo en el mes de junio, 
trazó la ruta que se proponía seguir. Allí se nos presentó, no como ate-
neísta, sino como gobernante, con un pensamiento pedagógico que se 
orienta para la acción equilibrada, serena y perseverante, tan distante 
de los radicalismos abstractos de la Institución Libre de Enseñanza, 
corno de la rancia y sistemática intolerancia de nuestras derechas intran-
sigentes. Al considerar la reforma de la enseñanza como una empresa 
eminentemente nacional, el Sr. Bullón, en frase gráfica, fijó la respec-
tiva esfera de acción del Estado, de la familia y de la sociedad, consi-
derándolos, no como poseedores de antagónicos derechos, sino como 
fervientes cooperadores para cumplir mutuos deberes. Al colocar el 
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Sr. Bullón el punto cardinal de las reformas pedagógicas en el terreno 
propio de la ética social, así como sus precursores lo habían establecido 
dentro del campo del Derecho público, al pretender orientar la ense-
ñanza por derroteros eminentemente nacionales y genuinamente hu-
manos, hace desaparecer para siempre los peligros de ese monopolio de 
la cültura oficial, ejercido por el Estado moderno en detrimento de los 
fueros inviolables del individuo como miembro de una familia, como 
ciudadano y como hombre que se integra con los hombres en la huma-
nidad. 
El punto de partida de toda reforma pedagógica tiene que ser evi-
dentemente la formación del maestro del porvenir, la reforma del 
maestro que es susceptible de ella en el presente y la liquidación de los 
deberes del Estado con aquellos maestros incorregibles e imperfecti-
bles. Y como los maestros sólo pueden hacerse conviviendo espiritual-
mente con los que lo sean ya, de ahí la necesidad de atender simultá-
neamente a la formación de los maestros y a la de los maestros de 
maestros. 
A satisfacer esa necesidad se encauza la obra del joven director de 
, Primera enseñanza, espíritu equilibrado y culto, dotado de un gran 
lastre de tradición histórica, de un envidiable criterio de.realidad para 
la política gubernamental y de una parsimoniosa aspiración progresi-
va, que imprime a su obra el carácter de estabilidad de que hasta ahora 
han carecido esos febriles manejos de la Gaceta con reclamo, con el 
manido reclamo de la europeización. 
En la reforma de las Escuelas Normales, el Sr. Bullón, antiguo 
alumno de la Universidad de Salamanca y visitador constante de las 
instituciones pedagógicas de Bélgica y Suiza, recoge todo lo bueno que 
nuestra Pedagogía tradicional nos legó, y lo asimila y lo funde con lo 
que las precitadas naciones dejan reflejar de Alemania. 
El Magisterio moderno, que viene a ser el sacerdocio principal de 
los tiempos nuevos, y que aspira fundamentalmente a la propagación 
de la cultura popular, tiene que sacar de las entrañas del pueblo los 
órganos que con más entusiasmo estén capacitados para hacer proséli-
tos. Por eso son de aplaudir las becas, instituciones inveteradas de 
F.spaña, donde se cobija la orfandad de muchas inteligencias privile-
giadas. 
La tendencia a colegiar a los alumnos becarios, que, a mi ver, de-
biera hacerse extensiva a todos los alumnos, y que claramente refleja 
la reforma del Sr. Bullón, es también plausible, porque orienta la or-
ganización de nuestras Escuelas Normales, copiadas de Francia, hacia 
el Seminario alemán, cuya institución más similar en España es el 
Seminario para la formación de clérigos. Si es necesario creer en una 
religión para formar creyentes, lo es más aún en una institución como 
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la del Magisterio, cuyo imperativo categórico, según Augusto Wolff, 
es la abnegación, el sacrificio, el desinterés, el amor al pueblo, el enar-
decimiento en el ideal. Los grandes reformadores de la cultura popular 
y de la cultura infantil, como Pestalozzi en Suiza y José de Calasanz 
en España, estuvieron animados de cierta exaltación religiosa en su 
obra. Tuvieron algo de redentores y de profetas. Supieron inspirar fe 
en la cultura y amor a los ignorantes para redimirlos de su esclavitud. 
Pues todas estas virtudes, que exige y establece la ética del Magisterio, 
sólo se consolidan y forjan en la tranquilidad augusta del Seminario, 
donde el joven se prepara para maestro. 
No puede pasarnos desapercibido un detalle de la reforma que tiene 
gran interés, y que coincide completamente con las nuevas aspiracio-
nes pedagógicas de Alemania en la formación de su Magisterio. Quiere 
Alemania que el maestro sea poseedor de un gran caudal de cultura 
científica y pedagógica al mismo tiempo, y por eso pretende que el 
maestro complete su formación en la Universidad. 
Los maestros españoles tendrán que hacerlo motu proprio, desde 
el momento en que .se concede a los licenciados en Filosofía y Letras 
o Ciencias derecho a optar a cátedras de Escuelas Normales. 
Con lo indicado basta para comprender la importancia de las nue-
vas reformas y para aplaudirlas con entusiasmo por todos aquellos que 
crean firmemente que el problema capital de España es el de la cultura 
popular. 
ELOY LUIS ANDRE.» 
De Diario Universal (órgano del partido liberal), 
correspondiente al 6 de septiembre de 1914: 
((Reformas de Instrucción pública. 
Cv . LAS ESCUELAS NORMALES 
El Sr. Bergamín, sin descuidar por esto otros arduos problemas de 
Instrucción pública, ha comprendido, afortunadamente, que la clave de 
todos ellos está en la instrucción primaria, y ha comprendido también 
que el problema de la instrucción primaria es el problema de la forma-
ción de maestros: sin buenos maestros es imposible que haya buena 
enseñanza, y teniéndolos, en cambio, ningún problema de educación, 
aunque las demás condiciones sean desfavorables, puede ser insoluble. 
Pensando tan acertadamente el Sr. Bergamín, y teniendo para los 
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empeños de este ramo de su Ministerio colaborador tan inteligente y 
bien orientado como el Sr. Bullón, no es extraño que haya podido aco-
meter con buen éxito la reforma de la enseñanza normal en toda su am-
plitud. 
Por eso los dos decretos que la Gaceta ha publicado reorganizando 
las Escuelas Normales y la Superior del Magisterio han sido gratos.a la 
opinión pública; hay en ellos algo más que un buen deseo: hay un acier-
to completo en la orientación y en casi todos los detalles. 
En el régimen de nuestra instrucción primaria representa un defini-
tivo progreso la amplitud que se da a los estudios del Magisterio, y es 
eminentemente progresiva también la unificación de los títulos: era una 
tendencia señalada como ideal por todos los reformadores, y al Sr. Ber-
gamín, tan eficazmente ayudado en este caso por el Sr, Bullón, ha có-
rres^pondido la suerte de poder realizarla. 
En la historia de nuestra legislación de instrucción primaria, los pe-
ríodos anteriores, con su duplicidad, por lo menos, de títulos de maes-
tros y la añadidura de los certificados de capacidad, suficientes para 
desempeñar determinadas escuelas, y la compleja multiplicidad de or-
ganismos docentes normales, con escuelas superiores, escuelas elemen-
tales y Estudios del Magisterio en los Institutos generales, han sido qui-
zá períodos necesarios que respondían a necesidades del momento; el 
ideal era el que ahora se realiza, y su realización indica que en estos 
problemas ha llegado el momento de madurez. 
Eso solo bastaría para que la reforma mereciese elogio; pero hay en 
ella, afortunadamente, mucho más, y lo más importante la afirmación 
no sólo teórica, ideal, sino práctica, de que el maestro necesita, ante 
todo y sobre todo, saber enseñar. La extensión que el nuevo reglamen-
to de las Escuelas Normales abarca es la mejor garantía de que en lo 
sucesivo no podrán exitir maestros que, aun poseyendo una multitud de 
conocimientos, incluso de las disciplinas puramente pedagógicas, carez-
can precisamente del que más falta ha de hacerles para cumplir su mi-
sión, del arte de enseñar, que no se adquiere en los libros, por admira-
bles que ellos sean, ni en las cátedras teóricas, por sabios que sean los 
catedráticos, sino 'en el contacto con la realidad, convenientemente expli-
cada y comentada cada día por maestros que la conozcan también: en 
la escuela y por la escuela. 
Toda la Pedagogía moderna, que los Sres. Bergamín y Bullón — y 
no es sorprendente tratándose de dos catedráticos — demuestran cono-
cer admirablemente, se funda en el conocimiento directo y particular 
de cada escolar, y ese conocimiento no §e está en condiciones de adqui-
rirle sino cuando se ha vivido constantemente con los niños y en el me-
dio escolar, que es el interesante para el maestro. 
Por ^sta razón, la idea del decreto reorganizando las Normales, de 
hacer efectivas las prácticas, que antes eran puramente nomínales, am-
pliando para ello las escuelas graduadas anejas, y admitiendo además 
como escuelas habilitadas para prácticas todas las que sean necesarias 
cuando el número de practicantes en aquéllas sea excesivo para que la 
práctica pueda tener la necesaria realidad, es un acierto completo. Ser-
virá esa práctica no sólo para que los maestros adquieran antes de serlo 
lo esencial del arte de educar (no más, porque el arte íntegro no se 
aprende nunca), sino además — y esto también es esencialisimo — para 
depurar vocaciones, para evitar que, como ahora ocurre desgraciada-
mente en muchas ocasiones, vayan a la escuela y hagan imposible para 
siempre la marcha evolutiva de los espíritus infantiles maestros que, 
por condiciones de carácter, son absolutamente inaptos para la convi-
vencia escolar. Con la nueva forma de prácticas ahora establecida, ellos 
mismos o su.-s maestros se percatarán pronto de esa incompatibilidad, y 
les será fácil en tiempo oportuno encontrar nuevo camino, más útil y 
cómodo para ellos mismos y para la sociedad. 
Con el nuevo sistema tendremos, pues, maestros maestros, es decir, 
maestros capaces de enseñar lo que sepan y de poner a los discípulos en 
camino de aprender más cuándo les llegue el caso de ampliar sus cono-
cimientos. No puede pedirse más función a la primera enseñanza, y con 
lograr que realice ésa ya habrán hecho bastante los Sres. Bergamín y 
Bullón. 
Pero el plan de estudios, además, no olvida que el maestro debe po-
seer un mínimum de Conocimientos, y a proporcionárselos tiende una 
acertada disposición de asignaturas, en que quizás se echa de menos un 
mayor desarrollo de los de orden más puramente científico, en relación 
con los literarios, pero en que, salvo este lunar, tan fácilmente subsa-
nable cuando la práctica demuestre de ün modo definitivo su existencia 
en relación con las necesidades de la vida moderna, apenas si hay nada 
que discutir. 
En el decreto se atiende también, y esto tiene capital importancia, 
a la misión educativa, que los estudios de las Normales han de tener 
•más que ninguna otra, hasta el punto de ser su característica; paradlo 
se establece en las Escuelas Normales y se restablece en la del Magis-
terio la inspección ejercida por profesores, y para ello atiende también 
al establecimiento de internados o residencias que, sobre asegurar con 
las becas la posibilidad de acceso al Magisterio de los que, bien dotados 
intelectual y moralmente, no lo estén tanto en el orden económico, re-
solverán admirablemente esa parte capital y primaria del problema do-
cente en el grado de que se trata. 
El decreto reorganizando las Escuelas Normales abre, pues, la po-
sibilidad de que tengamos al fin maestros completos tal como las moder-
nas orientaciones pedagógicas los piden; gracias a él, por consiguiente, 
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estaremos en condiciones de tener al fin la primera enseñanza debida y 
eficazmente organizada, puesto que serán posibles una multitud de dis-
posiciones complementarias que seguramente habrá de darnos el Sr. Bu-
llón, cuyos conocimientos en esta materia son indiscutibles. 
No quiere decir esto que en el decreto no haya otras cosas. Ya las 
examinaremos oportunamente. Hoy nos proponíamos sólo señalar las 
orientaciones generales y aplaudir por ellas al Sr. Bergamin y a su efi-
caz colaborador.» 
De L a Vos de Galicia, correspondiente al 4 de octu-
bre de 1914: 
«La Geografía en las Escuelas Normales. 
El director general de Primera enseñanza es, ante todo, un catedrá-
tico de Geografía. 
Esto para la inmensa mayoría de los ministros y ex ministros espa-
ñoles y de los políticos que aspiran a sedo no sería considerado como 
una alabanza. Pero sí lo considerará como tal el Sr. Bullón, que sabe 
muy bien cuánta mayor dosis de intelectualidad se necesita para ser un 
hombre de ciencia que un alto funcionario. 
Desde el puesto oficial que con su persona honra, el Sr. Bullón ha 
querido colocar también en el que le corresponde a la cultura geográ-
fica, desde tiempo inmemorial desdeñada en nuestro país. En el'reciente 
decreto reorganizando, las Escuelas Normales sienta la base funda-
mental de esa gran obra, separando las cátedras de Geografía de las de 
Historia, con lo cual fomenta la especíalización en cada una de estas 
materias, y ampliando los estudios geográficos a los cuatro años de la 
carrera. 
El primer año se estudiarán Nociones generales de Geografía y Geo-
grafía regional; el segundo. Geografía de España; el tercero. Geografía 
universal, y el cuarto, Ampliación de Geografía dé España. 
Esta gradación nos parece altamente pedagógica: las nociones de 
Geografía general són indispensables como punto de partida; pero la 
aplicación de estas nociones se empieza a hacer, ante todo, en el retazo 
de tierra que habitamos y que nos rodea, para ampliarse sucesivamente 
a toda la nación, y luego a todo el globo. Sólo después de conocer la 
Geografía de todo el globo podemos apreciar el lugar que ocupa y lo que 
representa en él nuestro país; ,do aquí que entonces proceda la amplia-
ción de la Geografía .patria, cuyo estudio puede hacerse ya con un cri-
terio comparativo.» 
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De L a Escuela Moderna (suplemento), correspo-n— 
diente al 16 de septiembre de 19U: 
«La reforma de las Normales. 
Suponemos que nuestros lectores habrán saboreado a estas fechas 
con fruición los dos Reales decretos de 30 de agosto último, reorganizan-
do la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio y las Escuelas Nor-
males de Maestros y Maestras; pues aparte ciertos detalles que nos pa-
recen de fácil rectificación si por acaso no obedecen a plan bien medi-
tado, y con los cuales nosotros no estamos conformes, y el golpe, quizá 
poco reflexivo, que se asesta a la Junta para ampliación de estudios e 
investigaciones científicas, los decretos han de merecer seguramente,el 
aplauso general por su sana orientación y sus indicaciones de sabia Pe-
dagogía. Al fin y al cabo, hechos por dos catedráticos expertos que han 
puesto gran cuidado en esta obra patriótica de suma trascendencia. 
Con.estas pocas líneas adelantamos nuestro juicio favorable a las re-
formas en cuestión, justificado, además, con la publicación de las foto-
grafías del ministro y del director general, y creemos que los Sres. Ber-
gamín y Bullón han respondido con ellas a los varios discursos del mi-
nistro y a la brillante conferencia del director general en el Ateneo de 
Madrid. 
Dicho esto, y ante la imposibilidad de hacer un estudio minucioso, 
por lo extenso que resultaría — y después de todo, innecesario —, de la 
reforma, vamos a señalar algunos puntos que queremos aplaudir y otros 
sobre los cuales nos vamos a permitir llamar la atención de sus autores 
por si entienden que deben tomar nota de ello para resoluciones ulte-
riores. 
Nos parece bien que se prohiba formar lista de alumnos aprobados 
en ingreso para la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio; que 
se reduzcan los días de asueto — lo mismo habría que hacer respecto de 
las escuelas nacionales de primera enseñanza, ampliando la vacación 
canicular —; que se adiestre a los futuros profesores en la confección 
de material de enseñanza y que se dé la importancia que se da a traba-
jos prácticos de enseñanza y de laboratorio; la creación de la Técnica 
de la Inspección, siempre que no' vaya á ese puesto un ruiseñor o un 
charlatán, y el nombramiento de un profesor del Cuerpo médico-esco-
lar, aunque acaso haya maestros que lo desempeñen mejor que muchos 
médicos; el establecimiento, cuando se pueda, del internado o de cole-
gios para alumnos oficiales y las pensiones para ampliar estudios; la de-
corosa dotación del profesorado numerario y auxiliar y del personal 
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administrativo de Secretaría...; todo, repetimos, merece aplauso, y La 
Escuela Moderna no lo regatea. 
En cambio, y tratando ahora solamente de la Escuela de Estudios 
Superiores del Magisterio, nos parece una gran equivocación suprimir 
el carácter coeducativo de la Escuela — nada, que sepamos, lo aconseja; 
y la experiencia, de que tan oportunamente se habla en los preámbulos 
de los decretos, justifica, a nuestro modo de ver, la continuación de ese 
carácter—; los catedráticos de Facultad, que no conocen la escuela pri-
maria ni el niño escolar, difícilmente harán aplicaciones acertadas de 
Metodología, y, a pesar de ello, se los antepone, para la provisión de 
cátedras, a los profesores de Escuela Normal y a los maestros de escue-
la pública; de éstos, únicamente tendrán derecho a esos cargos los que 
figuran en las tres primeras categorías del Escalafón, como si en las 
restantes no pudiera haber maestros excelentes; las prácticas las harán 
los alumnos libres en algún establecimiento público de primera ense-
ñanza — añade —, y convendría que se dijera que ha de ser en las es-
cuelas nacionales, como se previene en lo relativo a las Escuelas Nor-
males de Maestros y Maestras. Lo referente a pensionado, internado 
y colegio para alumnos, absorberá tanto tiempo a los profesores, que 
tememos el fracaso. ¿Para qué, además, la Junta para ampliación de 
estudios e investigaciones científicas y la Residencia de Estudiantes que 
costea el Estado? Consideramos de suma gravedad esta parte del decre-
to de la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio, y lo mismo su 
homónima del de Normales. 
Én este decreto, el de Normales, fuerza es aplaudir la institución 
del título único (¿no debiera llamarse de maestro de primera educación, 
ya que tan intensamente y con tanto acierto se acentúa el carácter edu-
cativo de la escuela, en vez de maestro de primera enseñansaf); el man-
tenimiento de las Escuelas Superiores y la supresión de las Elementa-
les y de los estudios de esta clase de los Intitutos; la mayor considera-
ción a las regencias o escuelas prácticas; el número limitado de alumnos 
en cada clase; las bolsas de viajes, pensiones, becas, internado, colegio, 
etcétera; la enseñanza libre de Mecanografía, Taquigrafía y Contabili-
dad mercantil; el establecimiento de la Ortología y la Caligrafía, y la 
inclusión en el plan de la Fisiología e Higiene, son otros tantos aciertos 
de los Sres. Bergamín y Bullón.» . ' 
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De E l Magisterio Español (de Madrid), corres-
pondiente al 15 de septiembre de 1914: 
((De actualidad. 
LAS ÚLTIMAS REFORMAS.—TENDENCIA PLAUSIBLE.—Ya hemos expuesto 
en estas columnas el juicio favorable que, en el aspecto técnico, nos ha 
merecido la reorganización de las Escuelas Normales y de la Escuela 
de Estudios Superiores del Magisterio. Hoy vamos a considerar estas 
reformas en su valor profesional para aplaudirlas sin reservas, como 
seguramente las aplaudirá toda la clase, porque tienden a hacer una 
sola carrera de las diferentes ramas en que la clasificadora legislación 
vigente había dividido nuestros destinos. 
El Magisterio primario era antes cosa diferente de la Inspección y 
de las Escuelas Normales, y por esto se daba el caso, verdaderamente 
anómalo, de que en muchas escuelas de esta clase, destinadas a la for-
mación de maestros, no tenían en su profesorado ni un solo profesor 
que hubiera sido antes maestro de escuela primaria. 
Por tan injustificada separación de destinos de una misma carrera, 
muchos maestros meritísimos se veían privados de llevar las luces de 
su experiencia a la Escuela Normal. 
De hoy en adelante, los maestros de escuela pública, aunque no 
tengan el título Normal, podrán llegar a ser, con provecho positivo de 
la enseñanza, profeisores numerarios de las Escuelas Normales. 
El progreso en este orden es todavía más notable en la reforma de 
la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio. 
Esta Escuela — no hay para qué negarlo — nació, no diremos con 
hostilidad del Magisterio primario y de los profesores Normales, pero 
sí en medio de su indiferencia. 
El profesorado de la Escuela, compuesto por regla general de ele-
mentos universitarios, contribuyó (sin procurarlo, naturalmente) a 
distanciarla de la gran masa del Magisterio; pero el Sr. Bergamín y 
el Sr. Bullón han tenido el acierto de facilitar los medios legales de 
poder llevar al referido establecimiento de enseñanza representaciones 
escogidas del profesorado Normal, de la Inspección de enseñanza y del 
Magisterio de las escuelas primarias nacionales; esto es, de todos los 
varios escalafones, verdaderamente pedagógicos, en que se divide nues-
tra clase por su antigua legislación. 
Desde el decreto de Gamazo del año 1898 no se había dado un paso 
tan importante en este orden, y por él merecen sinceros aplaüsos tanto 
el ministro de Instrucción pública como el director general de Primera 
enseñanza, a quienes en más de una ocasión hemos oído expresar el 
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deseo de hacer de todo el Magisterio una sola grandísima familia, que 
sea el ejército de nuestra cultura. 
Tiene también interés para la clase el desprendimiento, poco fre-
cuente por desgracia, con que los Sres. Bergamin y Bullón han lleva-
do a cabo estas reformas. La de la Escuela de Estudios Superiores re-
presenta insignificantes aumentos; pero la de las Escuelas Normales 
aumentará la partida del presupuesto en 800.000 pesetas o más, que 
se repartirán equitativamente entre profesores que no podían aspirar 
nunca a aumentos de sueldo por ningún concepto; en buen número de 
instruidas señoras y señoritas, que antes no podían pensar en coloca-
ciones oficiales acomodadas a su cultura, y en alumnos y alumnas de 
escasos recursos, a quienes la reforma favorece con el disfrute de becas. 
Como se ve, la distribución de este crédito futuro no puede ser más 
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